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eompresder lo grande de au mia{án no cerrada den-
tro de loa muroa de la eacueia pueblerina, sino tinte-
grada en un hacer humano, mds que nactonal ecu-
ménico.

APORTACIONE$ POSITIVAS, DE REALIZARSE E$TA INICIATIVA.

1.• Integración de loa maeatroe-alumnos a una
tarea social, educativa en el mda ampltio aentido.

8.• Apertura de laa Eacuelas del Magiaterio:
a) a ia formación de padrea. "Biblioteca para pa-

dres", d{rdgida a la mejor comprenaián de 1as
peraonae que lntegran la Jamii{a y no meramen-
te de los h{foa.
"Coloquios en los que ae traten aua problemas
de interéa. En elioa pueden colaborar médico8,
sacerdotea,., etc.
"Eacuela de formación pre-matrimonial". Hoy ae
avanza hacia la responaabdlidad mcExima de for-
mar un hogar con la irresponaabilidad máxima
de no estar preparrido ni conaciente de lo que ae
va a hacer.

b) a la formación de los adultos. Las "Clases de
adultos" est8n Sntegradas a la Escuela Nacional,
pero `dánde se preparan para llevarlas a efecto
con cierta garantta de ejtic{enc{a f 8i pud{eaen

"entrar" en las Eacuelas Normalea, allí aprende-
rta^a ioa futuros maeatroa a dirigtir eata "cultura-
li.zaeiá» de adultos". No meramente alfabet%xa-
ción mecán^ica, aino formacián vtital.

S.• Integración de loa maeatroa en ejercícíos. Ac-
tualmente los maeatroa rompen todo nexo con la Es-
cuela cuando se 1es concede el título. Nosotroa qui-
aiéramoa una Normal, "alma Mater" de la educac{ón
nacional. Nuestra btibltioteca para educadores tendria
una seoc{ón ctrculante y una aecctón dom{nScai. Para
que los jines de semana a la. cap{tal provfnedana pue-
dan tener el al{eiente cultural de pasar por Za Bi-
blioteca. ,. Que es además "ouarto de estar" con r4-
betea de club.•.

^.• Coneición "Inspección de Enseñanza prima-
ria" y"Eacuelae del Magiaterio": Nada inaitiliza tan-

.:::^::..::":':"`:::::.:.^ ................................... ..

E1 pecado original de la
Didáctica

EL DOGMATISMO DE LA ENSF.ÑANZA MEDIA.

Cuando inicié mís estudios universitarios de Filo-
aofía y Letras, pasé por una grave crisis: el derrum-
bamiento de casi todas las "sintesis" y"eaquemas"
con los que había ido formando mi concepcíón del
mundo, de la vida y de la historia, durante la Enae-
ñanza Media. Mis dos primeros añoa universitarios
fueron un constante darme cuenta de que en la En-

to nueatro común quehacer como la falta de diálogo,
Y para hablar necea{tamos dónde y de qué. Eataa doa

Jacetaa noa las oJreoer(a la "b{biioteca para eduoa_
dorea". 5ería algo as{ como el Centro de Educaciáa
Nacional en cada prov{ncia.

5.• Bibliotecas circulantea dirigidae. Cada vez
más la gente sabe leer y qtciere leer, Lee 1o que ex

e8as bibliotecas de préatamo ae lea da por unoa cén-

timoa. Y e8as bdbliotecas ae proliferan que da pena.

Pero { qué hacemoa nosotros por imped{rlo t j Por

q^cé no hacemoa un ensayo en nueatras Escuelas del

ddag{aterio f Ad menoa una por provtinaia. De otro

modo aiempre noa aaaltarb la duda de a{ valo Ia peNa

enaeñar a leor para lo que realme^ute se lee. Veamoa

ai no qué ponen en aua manoa loa que viafan en la

tercera de los trenes, los que viajan en el metro,, en

los autobuaea de l{neaa de aegundo ordsn. 8'i elloa

no supieaen leer casi no ae perderia nada y tal vez

se qanase bastante.

s^ Concultorio sobre lecturas. De hech,o ^ a qutén
preguntar hoy qué y cómo leerf

CONCLUS16N FINAL.

Dar alguna tn{ciativa es cosa fácil a los tempera-
mentoa merid{onalea. Real^izaria hasta el l{mite ea
algo que ae encuentra por excepc^ón. No he preten-
dido reaolver cueatdonea pend%entea deade años. No
he querido mda que dar un aldabonazo a las puer-
tae de lae Escuelas del Magiaterio. De hecho se píde
mucho a loa maestros que realmente estdn en ias
eacuelaa de loa pueblos españolea, pero `ae les da en
las Normales la preparación que realmente requ%eren t

Y para darla tal vex fuese importante, como pera-
peetivd social, el enaayo de una "Bibiioteca para edu-
cadorea" abtierta a 1a real{dad, integradora de tinquie-
tudes, centro de ĉulturalizacián de padres y de adui-
tos, modeto de actividadea escolares complementarias.

Una biblíoteca para educadores vdtal y v%tal%zada.

M.• RAQUEL PAYÁ.

señanza Media se me había estado dando gato por
liebre. Esta constatación me produjo una fuerte pre-
vención frente a todo dogmatismo. L Con qué dere-
cho se me había inculcado quo las Matemáticas son
ciencias exactas, cuando no siempre lo son; que el
átomo es como un pequeño sistema solar, cuando no
se parece a éste en nada; que el poeta lirico español
más perfecto es San Juan de la Cruz, por la única
razán objetiva de que así se lo parecia a un profe-
sor; que la lista de los reyes godoa es tal como la
tuve que aprender, cuando en bastantea casos no pasa
de una hipótesis; que Alarico era un "bárbaro", cuan-
do los que ae dejaban conquistar por él no tenian
catadura superior? En la Univeraidad tuve que vol-
ver a estudiar la Historia, pero en un plano "de in-
vestigación, es decir, viendo que loa esquemas impar-
tidos en la Enaeñanza Media eran reconstruccionea
subjetivas, casí siempre sin base suficiente; por ejem-
plo, me quedé helado ante la asombrosa seguridad



iĴI, PECADO ORIGINAL bE LA DIDÁCTICA 68--(419>

con que ae me habfa asegurado que los godoa eran
germanos, cuando no hay nínguna prueba de nin-
guna clase que confirme tal supoaíción, excepto el
deaeo de buacarse antepasadoa rubios. Tuve que ea-
tudiar LingQfatica y reducir la Gramátíca latina a
eso y no más. Estudié Filosofía algo más en aerio
y aquí ya no eran aolamente hipóteais, eran menti-
ras deliberadaa lo que se me había eatado explícan-

do. Piénaese^ mi reaccíón cuando supe que Einatein
hsbia lanzado hacia ya muchos aflos unas teoriaa

ooI► las que la Fiaíca que yo habia tenido que estudiar
reBUltaba tan arqueológíca como ia de Aristóteles.
^Con qué derecho se me habían ocuitado cuidadoaa-
mente las teorías sobre la evolucíón, el princípio de
índetermínación del átomo y la poeaía sín rima? Píén-
aeae también en mi reaceión al oir que "acaso" el
manco de Lepanto no hubiera sido manco, aino per-
dídoao del movimiento de la mano. Podria aeguir
multiplicando los ejemplos; unos importantes, otros
íncidentalea, pero todos bíen asentadoa en ei miamo
principio; se me habia garantfzado la verdad de unas
atírmaciones, lae cuales, a la hora de la verdad, no
pasaban de hipóteais o, en el mejor de los casos, de
teorias medio siglo atrasadas.

Yo cursé un Bachíllerato bastante bueno y tuve en
general profeaores aceptablea. No ea, por tanto, que
trate de condenar lo que conmigo se hízo. Simple-
mente, me pregunté : ^ con qué derecho me han que-
rído inculcar que Drake era un bandido y Víriato un
patriota, cuando a un ingléa le están inculcando lo
contrarío en estos miamoa momentos?

Llevando el tema a aus ariatas más agudas, que-
da problematízado asi : la Enaefianza Medía, en ge-
neral y tomada "en globo", pretende darle al joven
la cíencia hecha, la cultura ya digerida y bien masti-
cada, enaefiarle lo que debe pensar y lo que debe opi-
nar. Así será un hombre "culto".

Mi reaccíón personal ya la, he explicado: indig-
narme. La de la mayor parte de mis antiguos com-
pafieros de Bachillerato la conozco perfectamente :
índiferencia total.

INTENT09 DE JUSTIFICAR EL MAL.

z Es éste un mal irremediable ? ^ Habrá acaso quien
diga que es un bien? '

Yo he oido decir que es un bien. A1 tipo medio de
hombre hay que darle todo resuelto: que aprenda
las aoluciones a los problemas antes de que ae plan-
tee los probiemas, pues podrfa no acertar con la ver-
dadera solución. Aaí, por ejemplo, el profesor me
inculcó que yo estaba equivocado en preferir a Gar-
cilaso sobre San Juan, puea no tenia todavía bien edu-
cado el gusto y él si. A quíenea aostengan esto, yo
sólo puedo responder que pecan del mayor fariseiamo
imaginabie, el del hipócrita que convíerte sus propios
guatos en dogmaa a imponer. El profeaor que expli-
ca unas teorias cientifícas antícuadas, y que aabe (o
al menos está moralmente oblígado a saberlo) que
lo son, como si fueran la última novedad, aimple-
mente está cometiendo una estafa.

Otra cuestión más delicada es la del mal irremedia-
ble. ^ Cómo les voy a explicar yo, me decfa un pro-
feaor de Fisica, a estos niños la teoria de los quanta,

ai no van a entenderla ? ^ Cómo lea voy a decir, me
reapondia otro, que Drake no era un bandido, ai ea-
taba matando espaflolea? A mis preguntas sobre las
Matemáticas, me conteataron: para que resuelvan
ecuaciones, no hace falta hilar tan delgado. Ense-
íiar a loa adoleacentea los reaultados de la cíencía,
aunque aea un poco anticuada y un mucho estereoti-
pada, ea lo más que ae puede hacer. ^ Cómo vamos a
enaeñar a "fnveatigar" ?

MI JUSTIFICACION DEL MAL.

Eats afirmación del mal írremedíable, ya la acep-
to como un hecho, pero, aqui, está mi punto de vísta,
no por defecto de los adoleacentea, sino de gran par-
te de los profeaorea. Veamos un poco las causas.

Parte del profeaorado, por razones de índole eco-
nómica (?), no abre más libro que el de texto. Yo
curaé el Derecho Romano con un texto redactado por
el padre del profeaor, y éate ya tenfa más de seaenta
aíios de edad y no solamente no lo había puesto el
dia, aino que lo había olvidado en gran parte. Lo
asombroso no ea que un profesional caiga en eate pe-
cado, aino que la ínatitución lo vea con total indife-
rencia. Pero no es lo peor la indiferencia, aino el ina-
'titucionalizar el "método", por ejemplo, cuando se
trata de obras de texto oficialmente aeleccionadae por
los organismos a quienea compete.

PLANTEAMIENTO DIDACTICO.

Pero vengamos al planteamiento dídáctico.
A1 adolescente ae le enseíian en la Enaeí4anza Me-

dia los resultadoa de la ciencia del siglo xtx como ai
se tratase de la verdad infalible. Razones: eso es lo
que estudió gran parte del profesorado al preparar-
se; eao ea lo más fácil de ensefíar; y eso ea lo más
prudente.

No necesitaré volver a decir que conaidero talea
razonea infundadaa. Con un alumnado típo medio se
puede hacer mucho más. Se ha demostrado que los.
adolescentea entienden la nueva Física con mucha
más facilidad que los hombres maduros. El mundo
no eatfl. ya para seguir haciendo hiatorías nacionalea
para uso de los Liceoa a base del odio al extranjero.
Y aobre todo, toda la ciencía y todo el saber de nues-
tra época eatán cimentados en su metodología. Pre-
tender enseíiar una ciencia sin enseñar a dar los
pasos por ai miamo en ella ea esterilizar las mentes
de loa jóvenea.

Un día cualquiera me hice eata rePlexión: si Eina-
teín ae hubiera creído lo que sus profeaores le expli-
caron, nunca hubiera inventado la teoria de la rela-
tividad. ^ En qué conaistía este no-creérselo que le
explicaban ? Ciertamente no en no estudíarlo, ni en
no comprenderlo, aino simplemente en no tomarlo
como un dogma, sino nada más que como una hipó-
tesis científica, una máa en la aucesión de hipótesis
cientificas que la humanidad ha venído elaborando.
b.a ciencia, no como un saber dogmático y ultímado,
sino como una constante y peraonal re-visión del sa-
ber desde aus mismos cimientos (que ya no se lla-
man cimfentos). Y esto aplicado a cualquíer cien-
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cía, v. g., la liíatoria, la Biología o la Aatronomia.
Quien no conoce el método de una ciencia, en esa
cierlcia ea un analfabeto, aunque conozca todoa sus
reaultadoa.

^ Puede pretenderae enaeilar así el saber en la En-
eeñanza Medis? 8i a vecea cojea la miazna Univeraí-
dad, ^ cómo pretender tanio en el Bachíllerato ?

(^Iando a)gunoa, pocoa, profeaorea de Literatura
renunciaron a exigir a sua alumnoa lae liatas de laa
obrsa eacritas por todoa loa eacrítorea de lengua es-
pafiola, para poder dedicar el tiempo a leer en con-
creto algunas, no hicieron otra oosa que aplicar un
concepto critico de la ciencía. Má$ vale que el alum-
no adopte una actitud erltica. y pereonsl, que no que
aepa loa parecerea de otro hombre y una lieta de tí-
tuloa vacíoa de aentido. Un profeaor que no deapierte
inquietqdea por el cómo ae elabora eao de que habla
ea mendaz, porque eatá falaificando la diaciplína mis-
ma, que debería ser algo vivo y no un aimple eaqueleto.

Se dice muchas vecea que el buen alumno ea, no
el qua repíte al profeaor, aino el que aupera al pro-
feaor. Pero, 4cuántoa profeaorea lo toleran? Y lo que
ea peor, ;,cuántoa lo alíentan7 Mejor ea, entonces,
que el alumno repíta, y que repita sin auperar el ea-
tadio en que ae quedó el prof®sor y ain abrir loa ojos
para que no vea que él ea capaz de hacer vivir como
algo propio eao que ae le inculca como letra muerta;
que ea capaz de opinar de díferente modo en mu-
chas de eaas cosaa, que no pasan de opiniones muy
peraonalea.

ARGUMENTO AD MOMINEM.

Para quien no ae crea las coaaa ai no van con ar-
gumentoa de autorídadea, aefialaré el parecer de San-
to Tomás, que afírma que el saber elaborado por el
alumno, con ocsaiŭn de la labor, eatrictamente ina-
trumental y aubsídiaria, del maeatro, es eimilis al
de éate, pero no igual. Es el famoso problema de la
no tranamiaibilidad del saber. El saber del alumno
ea, cuando máa, simil^ta, pero no ídéntico. Por tanto,
cuando ae quíere inculcar un saber Sgual, ae va con-
tra natura. Y hoy en que la ciencia reconoce la mo-
deatia de aua límitea, en que ha renunciado a ver-
dadea abaolutas, en que lo más que osa afirmar aon
hipóteaís útíles, aígue la EnaefYanza Media (también
mucho de la uníveraítaria.) falseS,Ildola.
Ortega y Gasaet dice en alguno de aus ensayos

que el pedagogo tarda una generación en aprender

la concepción del mundo elaborada por el filósofo y
el cientifíco, y a su vez tarda otra generación en

educar aegún ella a los jóvenes; es decír, el aaber

que llega a esos jóvenea, en ei mejor de los casoa,

ea un saber atrasado de dos generacionea. Pero lo

malo no es tanto esto, como que eae saber, en eae

tranacurao, ae ha quedado acartonado, ha perdido la

savia fecunda y ha quedado convertido en esquemas

eatérílea.

EL PECADO ORIGINAL.

E1 pecado original de la Didáctica fué la escisión

entre inveatígaeíón y enseñanza. Cuando ae da eate
corte, los frutos aon raquíticos, puea el hálito de la

creación personal ea condición stine qun non.

Se díce que la aeparación de investigación y en-
seflanza nació con Ariatóteles, pero serfa más exacto
decir que probablemente nació siempre que ae quiao
enaefiar las teorias de un hombre genial por otroe
hombrea no tan geníales. El creador ae vió auatitui-
do por el expositor; el filósofo por el profesor de FI-
losofia; el matemático por el profeaor de Matemá-
ticaa; el irancéa por el profeaor de Francéa.

La razón fáctica de eata suatitución ea la aimple
neceaidad: no hay tantos hombrea creadores como
plazas a cubrir en la enaeSanza. Aunque también. ea
cierto que a veces la enaefiartza repele al hombre
creador; baste recordar ei caso de Unamuno, que
tuvo que dedicarae a enaeflar Griego porque en aus
opoaícionea a Filoaofía ae le calificó como "demasía-
do peraonal", cuando, dirla Unamuno, ^ cómo un hom-
bre puede ser jamás "demaaiado" peraonal ? Eso ai,
puede aer "poco" peraonal; y ai la vida de una inati-
tución eatá en las manos de loa hombres "poco" per-
sonalea, pronto ae forma el frente cerrado, por aim-
ple inatínta de conaervación.

Aai nació la Didáctíca: acumulacíón de experien-
cies aobre el cbmo enaellar ain enseífar a inveatigar
(que me perdonen loa teórícoa de la Didáctica, puea
con guato reconozco que también compete a ésta el
cómo enseflar a inveatigar). Y la Didáctica tuvo éxi-
to, puea logró agrandar grandemente el campo de
loe hombrea "eabedorea"; todo lo que aea rebajar el
nivel, tiene el éxito a^gurado. Uno da loa primeroa
deacubrímientoa de la Didáctíca fué el "cantar a
coro", útil en mi opinión para aprender a cantar a
coro, pero perjudicial muchas vecea para aprender.
Si Pit^goras hubieae ofdo cantar la tabla de multi-
plicar, hubiera gritado despavorido: No profanéía
lo que de dívino hay en el hombre; dialogad de inte-
ligencia a inteligencia, en lugar de comulgar con el

oído.
Eate ejemplo de la Matemática lo conaidero ím-

portantiaimo, pues ai alguna diacíplína "sufre" de
desgracia lo es ésta. Pocas exigen una creación tan
personal y un elaborar individual en ei aeno de la
mente de sus conceptos y pocas son "enseñadaa" con
mayor alejamiento de la llamada a la poatura crea-

dora.

CR1:.ACIbN Y RE-CREAC16N.

Sin embargo, es cierto que cada hombre no tiene
que aer "creador" en todo el sentido de la palabra.
La ciencia ea creación, a travéa de los individuos,
colectíva; aobre la herencia colectiva, cada indivi-
duo re-crea la ciencia a au propía medida y según
aus propfas fuerzas. De ahl que, hasta cíerto grado,
sea tolerable el enaeñar ain inveatigar, siempre que
eae enae8ar consieta en un poner sobre la pista del
inveatigar. Y aquf ea donde una de las categorias
existenciales del hombre, la vanidad, sale al paso y
adultera nuestro mundo. En lugar de incitar a la
re-creacídn peraonal, halaga más la vanidad el inci-
tar a repetir la voz del maeatro. De ello provienen
tantas de las falaias y sofiatícaciones de la enaeñan-
za: el callar el libro o los libroa con que el profesor
se prepara la lección; el contar como propias las
teoriag de otros; el creerae que lo que uno sabe ea
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lo mejor y lo definitívo; el opinar que quíen no can-
te como uno no canta bien.

Menos mal que frente al pecado del dogmatiamo
ee alza la innata capacidad creadora del hombre. Es
aígrlificativo que a medida que el niño crece en edad,
is enseflanza sa ve forzada a atemperarse a otras

actitudea. En la escuela primaria es raro que se dé
problema; por eso el maeatro ea dogmático aiem-

pre. En la EnseSanza Media el alumno en general
todavía se cree lo que le ensefian, pero ya a los quin-
ce y dieciséis afloa empieza a preguntar ei ea bas-
tante prueba el que así lo dice el profeaor; y van
apareciendo loa "rebeldes", que les gueta el verao li-
bre sunque por ello les suspendan. El profeaor, como

decia, por inercia y vanidad, sufre la atracción de
dogmatizar y, en general, cae en hacerlo. Por esta
razón, didácticamente, la Enseflanza Media, hasta los
quince aflos, forma un todo con la Escuela Primaria;
sabios son los países en que el profesor de Líceo es
Ilamado "maeatro", con orgullo. En la Universidad
todo depende del tipo humano del profeaor, pero la
actítud del alUmno es muy diferente; ya ha abíerto
los ojos, ya "eabe" que no hay manera de aaberlo

todo, ya se ha dado cuenta de que el profeaor "bue-
no" ea el que ea sincero (ai además ea bueno) ; el
olfato del alumno ae ha deaarrollado y descubre de
inmedíato la ciencia y la apariencia de ciencia, la
ciencía re-creada y la cíencia "hecha".

La edad media de loa inveatigadores de preatigío
en F'leica nuclear ea de treínta y cinco añoa, es decir,
no ae trata de viejos, síno de hombree de todae las
edadea, deade los veintícinco en adelante. ^ Cómo hay
patses que han logrado que un hombre de veilitícinco
afloe, sin aer níngGn auperdotado, eaté en condicio-
nes de llevar adelante el saber en campo tan di!lcil?
La reapueata ea sabida : educando la mente del hom-
bre en una actitud critíca y personal; en lugar de
ensetiar a saber, enseíiar a penear. Y esto eólo se
logra haciendo ver con diáfana elarídad que una dis-
cfplina, todas las ciencias, no es un eaqueleto a enu-
merar, sino un camino a recorrer cada uno.

E1 pecado que originó la Dídáctíca ea un pecado
original. ^ Será "lavable" en la vida cotidiana de la
Enaeflanza Medía?

CONBTANTINO 'LA$CARIS (:OMNF.NO.

El derecho a la enseñanza
y su protección jurídica por
el Estado y 1 a sociedad:

sus problemas
CON$IDERACIONES TEBRICA3.

La racionalidad del hombre, cualidad que le dis-
tingue eaencialmente de la bestia, conatituye, sin
duda, el radical fundamento que sirve de base al de-
recho a la enaefíanza. Derecho éste, gor conaecuencia,
íntimo, natural, que ha de acompaflar a la peraona
por el mero hecho de serlo. El hombre en su tenden-
cia a"Ilegar a ser", necesíta desarrollar todas sus
facultades potenciales, ya que al nacer se encuentra
absolutamente desarmado e indefenao. Precisa de
gufa y aprendizaje para adquirir ese mínimo de adap-
tación al medio en el cual ha de vivir. Los más fun-
damentales principios e ideas del grupo social al que
pertenece se van inculcando paulatinamente en au
mente, y, así, gracias a la educación, el hombre reco-
rre en un brevísimo espacio de tiempo el largo cami-
no seguido por la Humanidad. El hombre, por su na-
tural esencia, ha de tender a au propia perfección. Y
por eso, en correlación con este deber, que ha de man-
tenerle en permanente aprendizaje, el hombre tíene
derecho a la educación.

La creencia en este respeto a la dignidad de la
peraona, heeha a imagen y aeme janza de Dios, cona-
tituye, o debe constituir, uno de loa más profundos
valorea caracteriaticos de cualquier aociedad. Ea la
dignidad del hombre quien exige la eliminación de
cuantos obstáculos se opongan al cumplimiento de]
peraonal destino. Y es el Estado, como órgano ges-

tor del bien común, quien ha de procurar la crea-
ción de las condicionea externas neceaaríaa para que
el conjunto de los ciudadanoa deaarrolle su vida na-
tural e intelectual, en cuanto no aean suficientes las
fuerzas y energias de la familia y de otroa organia-
mos inferiores a quienes corre$ponde, en primer lu-
gar, la tarea.

A estas razones, que radican en el más profundo
contenído del ser, hay que añadir otras que hacen
referencia al hombre en cuanto ser aocial, que vive
en una determinada comunidad y en un concreto
tiempo.

La sociedad política en la que el hombre ae encuen-
tra inserto, ha de facilítar a éste, a través de las ina-
tituciones socialea, la garantfa de sus elementalea
derechos sociales y políticos. Y en la rafz de éatos se
encuentra, sin duda, el de la libertad, como opción
posible entre dos o más poaibilidades. Si el hombre
no tiene tal posibilidad de elección o no puede ejer-
cerla, no cabe afirmar que es un ser libre. Es el Es-
tado, ŭrgano visible de la sociedad que le integra,
quien no sólo ha de proclamar tal derecho, eino que
ha de garantizar su ejercicio en loa diversos terre-
nos de la vida social. Así, en la educación que, ai ea
reconocida como derecho peraonal, no puede quedar
limitada a un reducido grupo de ciudadanos.

CONVENIENCIA SOCIAL DE LA DEMOCRATIZAC18N DF. LA

ENSEÑANZA.

La evolución de la sociedad induatrial moderna
hace urgente la extenaión de la cultura al mayor
número posfbie. Ello es mucho más ínmediato para

aquellos paiaes que se encuentran rezagados en el

progreso técnico, por las favorables consecuencias

que lleva coneígo.

La principal riqueza de un país no la constituyen
la abundancia de laa materias primas fundamenta-


